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IToy haoo dos años que bajó á la tumba 
el más esforzado de los caudillos de la liber 
tad, el más bizarro de los soldados de 
pátria.

no es dia de lucha, uo es dia 
de combate, no es dia de pebía: hoy, como 
cuando en la antigua Roma moría un héroe, 
el pueblo llora, el pueblo se recoge, él pue­
blo riega c«u sus ardientes lágrimas la glo­
riosa sepultura de su ídolo, mmortaliza sus 
hazañas entonando dulce y conmovedora ele­
gía ú la eterna memoria del ilustre patricio, 
dol exclarecido varón, del laureado guerre 
ro, del hábil político, del consumado diplo 
mático que supo dar dias de júbilo y oxplen- 
dor á la más santa de las causas, á la más 
inmaculada de las banderas: á la causa do 
la nación, á la bandera de la libertad.

Demos reposo, demos tregua, demos pa 
rada á las lides envenenadas de la política 
palpitante, y elevando nuestras oraciones 
hasta el seno augusto del Todopoderoso, has 
ta la mansión serena del Divino Creador, 
glorifiquemos con el sincero homenaje de 
nuestro perdurable reconocimiento la memo­
ria del campeón infatigable de nuestras fran­
quicias y derechos. Lloremos y oremos, como 
cumple á la hidalguía castellana, por el már­
tir inocente de la gran revolución española: 
lloremos y oremos por el político consecuen­
te, por el capitán lieróico, por la autoridad 
querida, por el amigo amado, por el esposo 
modelo, por el padre amantísimo, por el li­
beral enérgico, cuya grandeza y relevantes 
aptitudes, cuya alma y nobles sentimientos 
han dejado tan profundo vacio, así en las 
huestes de la libertad, como en los ejércitos 
de la pátria; asi en el hogar doméstico, como 
en Iqs campos de la política; así en la casa 
del amigo, como en el grande mundo públi­
co donde tantas glorias supo conseguir, don­
de tantas coronas supo conquistar.

Hoy debe llorar la pátria, debe llorar la 
política, debe llorar el pueblo, debe estreme­
cerse de inexplicable sacudimiento, la bella, 
la magnífica, la sublime estátua de la liber­
tad. Hoy, como triste aniversario de una 
nunca bien sentida catástrofe; hoy, como dia 
de desgarrador recuerdo; hoy, como en las 
horas de amarga recordación, el luto debe 
(rnbrir nuestras almas, y el recogimiento y 
la meditación elevar hasta Dios nuestro es­
píritu. Apartemos nuestros ojos arrasados en 
lágrimas hasta de la fría noche, hasta del 
dia nebuloso, hasta de la hora maldita en 
que una horda de miserables l)andidos, ver­
güenza de Castilla, baldón déla caballerosi­
dad española, clavara el plomo homicida en 
el pecho que hablan respetado las balas de 
cien y cien batallas, el fuego de cien y cien 
combates. Huyamos, huyamos de aquel sitio, 
de aquel memorable dia, en que el cielo, con 
sus celajes de nieve, parecía llorar también 
la muerte que mas tardo había de arrancar 
ayes de cruento dolor al generoso corazón de 
la pátria.

No, no es este el momento de la recrimi- 
pacion, la hora de los cargos, el instante de 
la pelea. Cuando el pueblo ciñe á su altiva 
frente el signo del luto en señal de noble 
tribulaciou, cuando nuestros soldados re- 
cuei*dan con honda tristeza la inmortal figu­
ra del más querido de sus capitanes, cuando 
los buenos liberales van á los templos á pe­
dir por el alma de su más esforzado y noble 
caudillo, cuando la bandera nacional osten­
ta negros crespones por la. muerte de hijo 
tan exclarecido, de ciudadano tan ilustre, 
nosotros no queremos hablar, no queremos 
decir nada que se asemeje al carácter apa­
sionado y turbulento de nuestra política. No: 
hoy que llora el país, también lloramos nos­
otros; hoy que el pueblo se recoje, también 
nos rccojemos nosotros; hoy que la pátria 
o-irné, nuestro corazón gime también.

¡Gloria, gloria inmarcesible, gloria im­
perecedera, gloria inmortal á la memoria de 
D. Juan Priml ¡Gloria á él, gloria al terror 
ílela morisma fiera, gloria al diplomático de 
Méuco, gloria á la más fuerte columna do la 
revolución de Setiembre! ¡Gloria al héroe de 
los Castillejos, gloria á la víctima de la calle 
del Turco, gloria á la más gigantesca, á la 
más noble, á la más sublime figura de la 
revolución consumada con el martirio de su 
caudillo! ¡Gloria al regenerador de la pátria, 
gloria al restaurador de nuestras libertades, 
gloria ai invencible adalid de ios derechos 
del pueblo! ¡Gloria también al suelo que dió 
•vida; á la nación que dió nombre, al pueblo 
que dió laureles inmortales, al hijo más que­
rido de la pátria castellana, al jefe más dig­
no y autorizado del gran partido liberal!

RIEGO FECUNDO.

¡Qué decepción tan grande han sufrido 
los asesinos dol héroe inmortal de los Casti­
llejos! , , .

¡Cuán lejos estaban de imaginar que su
intáinia seria estéril, qm; la libertad no pe­
recería! ., , .

y sin embargo, nan trascurrido dos anos
desdo el infausto dia en (¡ue España vistió 
fúnebres crespones por la prematm'a muerte 
de su regenerador político, y b. obra colosal 
de aquel insigne patricio no se ha desploma­

do sobre su sepulcro, autos bien se consoU- 
da de dia en dia, y ofrece señales inequívo­
cas de larga y  dichosa duración.

¡Qué inmenso es el poder de las ideas! 
¡Cuán incontrastable el influjo del amor y 
del entusiasmo despertados en todos los co­
razones generosos ante el espectáculo de un 
varón lleno de abnegación y de virtudes cí­
vicas, dando su vida en holocausto de una 
gran causa por la libertad de su pátria, por 
el bienestar de sus conciudadanos!

Creían los menguados que concertaron el 
asesinato del invicto general, y pagaron el 
precio de su sangro, que, consumado el cri­
men, la revolución de Setiembre había ter­
minado, y todo iba á volver al sér y estado 
en que se encontraba el dia ántes de la ex­
pulsión de los Borbones.

¡No es extraño que tal creyeran!
Gentes que uo titubean en valerse de 

asesinato para vencer al adversario, ante 
quien en buena lid no tienen más remedio 
que humillar la fronte, no creen, es imposi­
ble que crean, en la i'ecundidad de los prin­
cipios.

Ellos no ven en los partidos políticos 
sino asociaciones de expeculadorcs egoístas 
á cuya cabeza hay un hombre de más ó me­
nos talento, de más ó ménos prestigio, de 
más ó ménos fortuna, que tiene laiinica mi­
sión de promover el engrandecimiento mate­
rial de sus secuaces á la vez que el suyo 
propio.

Ellos no son capaces de comprender ni 
de sospechar siquiera la existeucia de ese 
vínculo indisoluble, eterno, formado por la 
comunidad de aspiraciones hácia la ventura 
de todos los conciudadanos, tal vez de la hu 
manidad entera, é imaginaron por eso que ia 
muerto, arrebatando de entre los suyos al 
efe querido de un gran partido, era bastante 

á diseminar los múltiples elementos agru­
pados en torno de aquel centro magnético, 
alrededor de aquella persona simpática á to­
dos, llena de prestigio á los ojos de todos, y 
esperaban que como inmediata é ineludible 
consecuencia, los fines de lo asociación polí­
tica quedarían sin realizarse.

Nuestro partido ha dado un tremendo 
desengaño á tan miserable presunción.

Con desgarrador sentimiento hemos visto 
bajar á la tumba, víctima de una alevosía 
imperdonable, al caudillo insigne que con 
■:anto acierto, con tan admirable prudencia 
é indomable fuerza de voluntad, supo guiar 
á una victoria pacífica las compactas hues­
tes del partido progresista-democrático-ra- 
dical, así como tantas otras veces propoi’cio- 
nó gloriosos laureles á los sofdados españo- 
'es en los campos de batalla.

Pero ese sentimiento, jior hondo y cruel 
que sea, no nos ha hecho desmayar, no, en 
’a grande empresa que, dirigidos y cstimu- 
ados por el ejemplo del ilustre general 

Prim, habíamos acoipetido.
Al contrario, Prim, muriendo por la li- 

lertad, ha exaltado en nuestras almas el 
amor que ella nos inspiraba, dándonos fun­
didos en un solo concepto el sacrificio del 
mártir y la sublimidad ele la causa.

Si siempre hemos trabajado con fó y per­
severancia por el triunfo del derecho, por la 
destrucción de toda tiranía, desdo el mo­
mento en que hemos 'visto sucumbir á nues­
tro idolatrado jefe en la demanda do tan no­
ble conquista, nuestra resolución y nues­
tras fuerzas se han centuplicado, y todos y 
cada uno de nosotros los radicales, dispues­
tos estamos á dar también hasta la existen­
cia para sacar á salvo la gloriosa bandera 
democrática tan di^uemente tremolada por 
aquel lieróico caudillo.

Unidos estábamos cuando podíamos es­
trechar su honrada mano, autora de inmar­
cesibles proezas; unidos, cuando podía elec­
trizarnos la viva mirada, destello de |a clara 
inteligencia y de la voluntad firmísima de 
aquel gran ciudadano.

Más unidos, si cabe, estamos hoy, que le 
lloramos perdido para siempre; la religión 
del dolor funde en una nuestras almas; el 
solemne juramento, prestado sobre sus ca­
lientes cenizas, de sacrificarnos todos por 
salvar la revolución, cuyo primer mártir fué 
él, liga nuestras voluntades con lazos que 
no podrán cortar las amenazas ni los críme­
nes de nuestros enemigos.

¡Prim ha muerto! ¡El partido radical, ins­
pirándose en su memoria y en su ejemplo, 
salvará la obra revolucionaria!

La sangre de los mártires no ahoga, an­
tes vivifica las semillas de la verdad y del 
bien, de las cuales nace interminable série 
de campeones entusiastas, cuyos animosos 
esfuerzos acaban por asegurar la victoria de 
la sant^ causa.

¡La sangre del ilustre Prim, léjos de se­
car las raicés, ha sido riego iécnn<lo para el 
árbol de la libertad!

todo, al padre de la libertad y á la libertad 
misma.

Ni la grandeza de tu alma, ni tus colo­
sales dotes, ni tus elevados sentimientos, 
fueron bastantes á detener la mano del ase­
sino, ¡que en esas almas ruines no caben, ni 
pueden comprender, aquellas cualidades que 
te adornaban!

Pero todo en vano. Tú, ilustre mártir, no 
has muerto, como no ha muerto Alejandro 
César, Guillermo Tell, el Cid, ni el mismo 
Lincoln.

Tví no has muerto, porque vive tu nom­
bro, tu historia, tus sublimes accione. .̂

Tú uo has muerto, porque vive tu obra, 
la obra de la libertad, la obra democrática, 
la obra del progreso de nuestro pueblo.

Tú no has muerto, porque en cada uno 
de los sucesos políticos, de los grandes he­
chos de armas, de las grandes hocatoinljes 
do los pueblos, hay un recuerdo para ti 
porque hay uua nueva ocasión de imitar tus 
talentos y virtudes cívicas.

Los hombres vulgares, las conciencias 
estrechas, las acciones comunes, son las 
que mueren, los génios grandes, los séres 
extraordinarios, Tos soberanos redentores, no 
mueren nunca, porque viven en sus obras.

Por eso, á pesar de tu muerte material, 
los enemigos de la libertad iio han conse

f uido el infame objeto que se propusieron, 
estruir tu obra, y siguen mordiendo el 

polvo y sufriendo horribles remordimientos 
por su negra felonía.

¡Ah, ilustre mártir! esta redacción no 
puede monos de regar tu tumba con su llan­
to, y enviarte un doloroso recuerdo; pero 
también te prometo derramar hasta la ulti­
ma gota de ‘SU sangre en defensa de tu obra 
regeneradora y hacerse dignos imitadores de 
SU malogrado jefe.

PRIM NO HA MUERTO,
s u  OBRA VIVE.

¡Ilustre mártir de la^revolución de Se­
tiembre! Tu espíritu grande y generoso; tus 
heróicas hazañas en la guerra; tus trascen­
dentales servicios diplomáticos; tu gran gé- 
nio político, lejos de favorecerte, vinieron á 
ser la causa de tu muerte; porque la causa 
de tu muerte es la envidia; porque las cau­
sas de tu muerte sou las ruines pasiones que 
albergan tus enemigos; porque, en fin, la 
causa de tu muerto fué tu propia grandeza, 
que deslumbró á tus asesinos y los condujo 
á realizar el crimen más nefando que registra 
la historia de los pueblos libres.

De nada te sirvió derramar tu generosa 
sangre en cien y cien combates por sostener 
la bandera y erhonor de tu nación á la al­
tura que merecía; de nada prestar á Espa­
ña un eminente servicio diplomático; de nada 
implantar la libertad en tu pátria y destruir 
para siempre la tiranía; de nada, en fin, sa­
crificar tu existencia y hasta log goces do­
mésticos al bienestar del pueblo; mientras 
tu genio colosal estendia sus inmensas alas 
por las grandes regiones del mundo, movido 
por sublimes concepciones, que tendían á 
Wscar la solución del difícil problema plan­
teado en Setiembre del 68, tus infames eoe- 
migos, que son los enemigos de la libertad, 
se revuelcan en el negro y hediondo fango 
de las malas pasiones, y en tenebrosa y ue- 
o-i'a noche, aunque ménos negra y tenebro­
sa que el alma de aquellos miserables, con­
ciertan tu muerte, creyendo (jiic mataban 
al héroe, al diplomático, aLpoutico, y sobre

LA SOMBRA DEL MARTIR.

Oscura y fria era la noche de 29 de Di­
ciembre de 1870, tan fria y oscura como la 
conciencia de los criminales que, tigres hu­
manos, acechaban el momento de despeda­
zar á su víctima; tan oscura y fria como el 
alma de los ambiciosos, capaces de todo cri­
men y toda infamia, á trueque de conseguir 
sus bastardos fines.

Era la época mas alegre del año de los 
cristianos, era la época en que la Iglesia re­
cuerda el nacimiento humilde del Hombre- 
Dios olvidado en un establo, del Hombre- 
Dios transfigurado en el Thabor, del Cristo 
mpiamento asesinado sobre el Gólgotha: 

era la época de los amistosos agapes, de los 
obsequios de familia á familia, de ia dulce 
expansión en el hogar, de la santa alegría 
en la doméstica sociedad.

Nevaba con fuerza, y las calles apare­
cían solitarias: una santa y  cariñosa mujer 
esperaba con ánsia al castamente adorado 
do sn corazón: una tiernísima esposa conta­
ja por los latidos de su incertidumbre la 
'legada del ídolo de su alma, una madre 
amorosa y  bendita aguardaba cou avidez el 
ósculo purísimo del padre de los hijos de sus 
entrañas.

Ese hombre, ese esposo, ese- padre, ha­
bía sido el predestinado por la Provideucia 
para ponerse al frente de un gran pueblo, 
para resucitar á una heróica Nación, para 
redimir á una sociedad vilipendiada y es­
carnecida, dol' baldón con que la estigmati­
zaran, una familia y un puñado de escépti­
cos espúrios hijos de la altiva España.

Animoso en la desgracia, héroe en la pe­
lea, altivo ante el peligro, hidalgo y  gene­
roso después del triunfo, ese liombre escri­
bió con las lágrimas vertidas en el ostracis­
mo un pacto de amor y justicia para su 
Nación, y cuando la cólera celei t̂e azotó con 
el látigo del desden á los perpetuos prevari­
cadores de la valiente pátria do los Comune­
ros, y cuando la planta de e?e hombre holló 
las españolas playas, el cadálso desapareció 
de la via pública, y con él la represalia y la 
venganza, porque en su gigante, en su in­
menso corazón, no cabía afecto que no fuese 
grande, porque en su alma colosal no podían 
anidar pensamientos de ódio, recuerdos de 
sangro, dosoladoras escenas, tendencias 
mezquinas á la pena dpi Taliop'.

De pronto asordan el aire feroces estam­
pidos.

Un coche es acribillado á balazos, una 
pareil es horadada por numerosos jiroyecti- 
les, y el hombre-mártir penetra en su casa 
regando el pavimento con la sangre que de 
sus multiplicadas heridas corre á raudales.

Si hay alguien que pueda, pinte ó des­
criba la escena de desolación que en las pri­
meras horas de la noche de 27 de Diciembre 
de 1870 se verificaba en el palacio de lluena- 
vista.

El general Prim, taladrado por el plomo 
de asesinos cobardes, animaba á su idola- 

ada esposa, y acariciaba á sus inocentes 
[lijos.

A los sollozos do la mujer martirizada 
wr la fatalidad, respondía la serenidad del 
hsilado á quema-ropa; á los gritos conmo- 
vedeues de 4os niños, contestaba el ase.siua- 
do con caricias llenas do ternura y  amor 
inexplicables.

Setenta y dos horas duró la agonía del 
preclaro hijo de España, del predilecto hé­
roe de la Nación, del sereno y sábio y pa­
triota jefe del partido radical, y durante iqs 
cuatro mil trescientos veinte minutos que el 
alma tardó en separarse de su cuerpo, él que 
conoció á los asesinos, no declaró quiénes 
oran, y fija su mente en el porvenir de Es­
paña, ni un segundo se olvidó de ésta, ni un 
minuto del monarca que la Nación se diera 
en usó de su soberanía.

<i.El rey llega y yo muero'», repitió en sus 
postrimerías el preclaro hijo del pueblo más 
de dos y más de tres veces, lleno aún de en­
tereza, como si aquel grito fuese el ayisQ 
que ni pueblo ni rey (jebiau olvidar, recor­
dando que si el primero perdía á su leal é 
intrépido caudillo, faltábale al segundo sn 
égida en el amigo más noble y más grande 
que nunca pudo la Providencia depararle.

y llegó la noche de 30 do Diciemin-e de 
1870.

Y el corazón, terror de los riffeaos un 
dia, esperanza de la pátria otro, so enfrió 
para no latir jamás.

Lü.s asesinos huyoi-on.
A dóudo*̂  
ís un mistovio.
¿Quiénes eran?

Es otro misterio á ios dos años de con­
sumado el crimen.

¿Por quién fueron inspirados?
Misterio también.
¿Cuál tuó el precio de la sangre de! 

héroe?
Ultimo misterio.
¡Ah! En nombre de la moral ofendida; 

del Evangelio escupido, de una familia huér­
fana, de un pueblo sin caudillo, en nombre 
de Dios y en nombre de la conciencia huma­
na, en nombre de uua viuda sin consuelo y 
unos hijos sin padre, que la sangre del már 
tir caiga do dia, de noche, en España, fuera 
de España, á toda hora, en todo lugar, gota 
á gota sobre las infames almas de los ins­
trumentos, y si pagador tuvo el crimen, que 
jamás, jamás, jamás, el corazón del alto 
verdugo se vea libre del-torcedor del asesi­
nato, y  qne de todos los labios brote para é,' 
la feroz palabra, mddiio, y que el sueño le 
abandone y la celeste cólera queme sus en­
trañas con el fuego de la expiación.

¡Muerto! ¡Muerto por su pátria, muerto 
por su rey!

¡Ah! ¡Que no lo olvide jamás el pueblo 
que tanto le adoró!

¡Ah! ¡Que no lo olvide el rey, á quien 
tanto amó, y por quien el sacrificado ofreció 
su vida al azar y á la traición, como digno 
holocausto de un patriotismo sin ejemplo y 
un entusiasmo sublime por la libertad de 
España!

¡Hombres del partido radical, que nunca 
os abandone el espíritu del mártir de 27 de 
Diciembre de 1870!

¡Ejército español, nunca se deslice de tu 
diestra el lábaro santo de libertad que don 
Juan Pnm depositó cu tus manos!

¡Milicia Nacional, en nombre de D. Juan 
Prim, todo por la pátria, lodo por la li­
bertad!

Españoles con fé, espauoles hidalgos y 
altivos, si las cenizas del héroe reposan en 
Atocha, su alma se agita entre nosotros.

Intrepidez y patriotismo, grandeza do co­
razón, altivez de alma, en nomlrre del már­
tir, en nomine de la pátria, en nombre de las 
instituciones, guerra sin tregua á la reac­
ción; ni más tiranías, ora de arriba, ora de 
abajo; ni más amor que á la libertad, á las 
instituciones y al porvenir venturoso, justo 
y magnífico de esto pueblo inmortal.

HOMENAJE AL DOLOR.
SONETO.

Triste, dolioate, pálida, enlutada,
Suelto ei cabello, cárdonos los ojos,
La planta silenciosa en los abrojos,
La diestra en la mejilla demacrada.

No mujer, no matrona desolada 
De altiva frente ni de labios rojos;
Sombra de una deidad se vó de hinojos,
De la tranquila muerte en la morada.

¿Quién esa sombra es que se divisa 
Dónde la vida de la muerte mora 
Emblema siendo del dolor más santo?

Es la esposa de Prim, nueva Artemisa 
Qae ante el sepulcro de su esposo llora, 
Honrando á España con su noble llanto.

R. P. DK Ü.
Madrid 30 do Diciembró de 1872.

EL MARTIR DE LA IDEA.

A I.A M EM ORIA D EL G EN ER A L PRIM .

¡Gloria al mártir! ¡Cese el llanto! 
la argentina lira vibre; 
cante el bardo al hombre libro 
y escucho el mundo su. canto.

Cante, sí,, con voa ufana 
en el fúnebre concierto;
Juan Prim, tu nombre no ha muerto 
vive en la conciencia humana.

No es el llanto quien inspira 
el númen del patriotismo; 
no se llora al heroismo, 
se le aplaude, se le admira.

No llora la libertad 
al que por ella pel$a, 
y muere por una idea 
que salva ú In kuinanid<ad.

No llora al mártir profunda 
qTie la libertad practica, 
y ufano se sacrifica 
por la redención del mundo.

Juan Prim, en mi corazou 
guardo el recuerdo querido, 
de! que como tú lia cumplido 
en la tierra su misión,

No alzo mi yoz dolorida . 
para eúaltecér tu gloria; 
tu nombre vive en la hi.storia, 
que es otra segunda vida.

De la gloria el espleuJqy 
circunda tu nonobre, amigo, 
y tu gloria, es el castigo 
4e tu  asesino traidor.

Sucumbiste por la idea 
que, con amor sin sejtuado, 
hizo triunfar en el mundo 
el jnártir de Galilea.

¡Gloria eterna al santo nombre 
del que el bien del hombre quiere,- 
bendito el hombro que muere 
por la redención dql hotnhry!

tía sigue abriendo camino 
tu fé generosa y rica, 
mientras tu sangre salpica 
el rostro de tu asesino.

¡Gloria á Prim! bendito sea 
su ilustre y preclaro nombre: 
murió el mávtir, murió el hombre, 
más... ved triunfante su idea.

Recuerdo el tremendo dia, 
en q u e  enérgico y valiente, 
te contemple frente á frepta 
de la horrenda tiranía.

Y atacando á la reaccioii, 
te vió intranquilo el tirauo; 
digno como un e.spartaiio, 
severo como Catón.

Aceptaste la pelea 
con ol valor do lí̂  nalrr^a, 
probando que era lu  alma 
digna da tu grande idea.

Gracias al fatal destino 
que de la traición se asombra... 
aun vive oculto en la sombra 
si nombre do tu asesino.

La rubia en mi pecho ard.ê  
y quiero tener la gloria 
de maldecir la memoria 
de ese traidor, vil, cobarde.

Al bardo In inspiración 
le dá su fuego celeste, 
para que el nardo proteste 
contra es.a infame traieiou.

• 8u nombre desdeña el hombre 
porque horror le causa y mengua... 
uo se causará mi lengua 
de maldecir su vil nombre.

Hoy el bardo libre siente 
de furor su pecho lleno, 
que el mundo no tenga cieno 
digno de manchar su frente.

Su cobarde corazón 
tembló al herir inhumano 
al altivo castellano 
que hizo la revolución.

¡Oh, detente hombre ruin! ^
¿y lo hieres? ¿Y no dudas? 
tienes el alma de Judas 
y el corazón de Cain.

¿No miras al rededor 
de tu maldita morada 
una sombra ensangrentada 
que te llama vil traidor?

¿No encuentras en tu camiuo 
la imagen del castellauo 
que hácia ti tiende la mano 
llamándote su asesino?

Será eterno tu dolor 
porque oirAs en la indigencia 
el grito de tu conciencia 
que te llamará traidor.

A la muerte en tus rencores 
llamarás coa alma fuerte, 
y no vendrá; hasta la muerto 
tiene horror á los traidores.

Tu proceder inhumano 
mi libre musa castiga, 
miente mil verces quien diga 
que has nacido castellauo.

Quien al héroe ilustre inmola 
y al deber su pecho cierra, 
ni ha nacido en esta tierra, 
ni tioue sangre española.

Tal error desmiento en vano; 
yo sé que la Europa sabe, 
que tanta infamia no cabe 
en un pecho castellano.

Cou un horror siu segundo 
caerá sobre tu memoria, 
la maldición de la historia 
y la execración del mundo.

Mientras al mártir respeta 
la libertad con anhelo 
él contempla desde el cielo 
su hermosa creación completa,

Y mira cou gratitud 
que su popiiliu- ¡lartldo, 
animoso v decidido 
suprime la esclavitud.

Y mira que la nación 
acoge esta grande idea, 
que loca, eclipsar desea 
la rencorosa reacción.

La subleva esta derrota 
porque el esclavo valiente 
podrá tirarle ú la frente 
su llura cadena rota.

De América las arenas 
vá la libertad cruzando, 
y benigna desatando 
del esclavo las cadenas.

Y con franca ingenuidad 
dice al esclavo sencillo,
el nombre del gran caudillo 
que les dió la libertad.

Hoy cual sol en dia sereno 
brilla ya su nombre augusto, 
en la conciencia del justo 
y en la memoria del bueno.

Mientras que libre sea el hombre, 
será su gloria completa:
¡maldición sobre el poeta 
que uo le cante á su nombre!

Víctor C.aBAH,BRo y Valero.

POESÍA.
A la  memoria del honrado patricio, el héroe de 

la  redención nacional, *

EXCMO. SR. D- JUAN PRIM Y PRAST

En triste, pobre canto lastimero, 
peregrino que rueda en mil azares, 
de las olas del mundo aventurero; 
ol grito de dolor que oigo en mis lares, 
y (fol pueblo el llorar; la amarga pena, 
de mis musas me ofrecen los pesares.

Cual tétrico clamor el bronce suena,
sobre las torres de cristiano templo.....
fúnebre marcha musical condena 
de otras plácidas horas el ejemplo, 
y entre luces, expléiiuido y costoso 
un túmulo, uua efigie yo contemplo.

Allí, como en peligro receloso 
se cierran del espíritu las alas, ~
y est-ático un momento y misterioso, 
el luto estudia con sus negras galas 
el númen que á la muerte preguntando 
¿á quién, dirá, lo dice, tú no igualas?

Insaciable los mundos vigilando, 
del vivir conclusión y del destino, 
fatal término siempre propagando.
—es, Parca tu deber. Parca, es tu sino 
tan pronto arrebatar al pordiosero, 
cual del héroe imbuir al asesino.

Tú, reina universal, dési>ota artero, 
que con débiles puedes, con atletas, 
con el pobre servil y el caballero;
—tú, genio del dolor, que uo respetas 
la fé, iii la virtud, ni ol dulce llanto, 
ni el arpa de los bíblicos poetas;
—desaloja tu orgullo, rompe el manto 
y vuelvo de tus cóncavos la vista 
á ese cadáver que será tu espanto.

Iberia, aquella Iberia que conquista 
contra el hijo de Alá sus libertades, 
que de sangre al horror no se contrista;
—la que burla atrevida las edades, 
la que al déspota impuro .siempre doma, 
con muslimes pudiendo y almohades;

Iberia, aquella Iberia quo á Mahoma 
negó dominio y mando, negó cuna 
y m I ardiente (jue entre fuego asoma 
—en Granada abrasó la media luna; 
aquella noble madre de -adalides 
con la suerte luchando y la fortuna,
—de bravos pátria. quo se llaman Óides, 
y g-aerreros y grandes capitanes 
que orgullosos triunfan en cien lides,
¿n  fanáticos ser de altivos manes, 
llevando en apellido y por honores 
hidalga la flrmu/.a de Guzmanoa,
—Iberia, que es amor de los amores, 
rendida al catafalco humilde llora;
¡venid a consolarla los cantores!

¿Qué ocurre, es uu martirio lo que adora? 
¿Quién ha muerto? ¿Tal vez es su esjieranza? 
Muy pronto he de saber qué nonsbre implora.

Recorriendo la musa cuanto alcanza, 
no tras la Circe del imán que apena 
al ilusorio vate on lontananza,
—y Sibila infernal flnje una escena 
de dulces venturosas concepciones; 
do la angustia los génios, y ia pena,
—ante el túmulo infausto, la poesía 
eUgiaca tropieza del acento 
sonora con la amarga melodía;
—doliente gime España, y su lamento, 
voa que repito la imparcial historia, 
del acorde laúd busoa el concento.

Sublime inspiración es la memoria 
del héroe, hijo de Marte, que en reposo 
aquí cadáver es, gloria ©u la gloria.

Canta, mi númen, canta al ¡<roceloao 
torbellino terrible de la nada, 
que inmenso es más que el mundo poderoso;

Vibre trémula voz, y acompasada 
cante la imuirte, aunque á la muerte asombre 
lo que descubro i-a esa tumba helada.

Balsámico recinto, inerme el hombre 
quo mártir de un traidor lleva hasta el cielo, 
por apellido Prim, héroe por nombro:

Alma gigante que de ua solo vuelo

1Ayuntamiento de Madrid
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gentílica la Fama admirar pudo 
con épico valor, con noble anhelo...

Caudillo, que al infiel hostil y rudo 
del Africa, en los campos subyugaba, 
soldado invicto, de en pAtria e.scudo.

Q u e  e n  C a s t i l le jo s  o rg u l lo s o  i7.aba 
t r iu n f a n t e  e l p a b e l ló n , q u e  a l  m a u r i ta n o  
c e rc a  d e  T á n g e r  d e  r e n d i r  a c a b a .

¡Oh Prim, augusto Prim! El pueblo Hispano 
que al despótico yugo arrebataste, 
con tu ciencia y tu espada, de un tirano;
—el pueblo fraternal á quien llamaste 
hidalgo con la trompa redentora, 
y libre y con honor reconquistaste;
—ese pueblo, que humilde viene ahora 
y en santa gratitud, de amor deshecho, 
la eterna ausencia de tu fó deplora;
—altares mil levanta, que su pecho 
puros conserva con su pura entraña, 
odio de la maldad, ley del derecho.

Ven, muerte, ven, y tu feroce saña 
domeña, al recordar que uu asesino 
mata al libertador que tuvo España.

Que el crimen execrable, en su camino, 
traición cobarde de cobarde envidia 
corta el fulgor de su o-splendento sino.
¡Ah muerte, muerte! Quien contigo lidia 
do alevosos rencores en los brazos, 
do un émulo fatal en la perfidia;
—ni adore de su patria dulces lazos,
ni el porvenir que en pensamiento encierra,
derechos á tu voz en cien pedazos;
_que es tu vasallo vil toda la tierra
y al héroe y al humilde en uu instante 
sañuda lo declaras cruel la guerra.

Ño cede el suspirar, sigue anhelante 
salmódica del canto la tristura 
y el amargo llorar sigue incesante.

Cálmate, patria, que en la noche oscura 
idea del porvenir, vaga, ilusoria 
queda al mártir honrado otra ventura; 
España entera en eternal memoria 
de su nombre los timbres decantando 
un templo lo dedica con la historia.

Víctima ilustre: s¡ mi arpegio blando 
sencilla nota que á tn cielo envío 
momento trás momento suspirando,
—liado es que encuentra al matador impío 
que rastrero en tú sangre se cebara, 
á tus timbres lo juro, amigo mió, 
satisfecho en justicia me quedara, 
y ley es, y razón que el alma abona, 
la que á su innoble proceder llevara._

Con Dios descansa en paz; de zona á zona, 
tus hechos recordando y tus azarea, 
te ofrecen las naciones mil altares, 
tus liermanos de España una corona.

J. J. M.

COBHPOS EN OLE IIA, SEBVIDO V MANPO.S MIUTAÚK.S QUE 
HA PE3EMPEÑAOO.

ANOíj. ¡UBSSB. DIAS.

I'¡n ol batallón  rrqjico-tii'niloros do Isa- 
bol II, has ta  Itn dá Ocliibro do IWió. . 

1-la el 1.0 vo luntarlos do Gntalúti» has- 
la  Un FeUrorf) Uo 18U0.......................

1 8 i)
• 4 »

Kn ol iU., hasta  flh do JuUo riolB38. 2 5 >
Eu el rogim iouto Infantería, do Zamo­

ra  oc.lavo de línea, has ta  Z9 do Ju lio  
do 18i;i....................................................... t 11 2U

Gobernailur m ilita r  do Madrid, hasta
ÜSde A gusto do IS4'd..............................

Idem de liarocionu y cum andaote go- 
nornl de la  j.rovinoia, h as ta  19 do 
Enero do 1814...........................................

» 1

» 4 ■u
Com audauld ^'^enoral do \a  plaza do 

Couta» has ta  22 do A bril do 1845. . 1 3
Do cu arte l y  con lioeucia on el ex tran ­

jero, has ta  20 da Octubre de 1817. . . 2 r, 28
e sp ita n  general do Puerto-Itlco , hasta  

S de Ju lio d o  1818.................................... » 8 13
De cu a rte l y  con liconoiaen ol oxtran- 

Joro, hasta  12 da Ju lio  do 1853............ 4 a 9
Jofó do la  comisioQ tupaftala para exa­

m inar U k oporacioQAs de la  g u o rra  
do T u n ju ia  y  Crimoa, h as ta  1.® de 
O ctubre do 1855..................................... 2 3 19

C apitan tfoiiei-al de G ranada, hu.sta 11 
de Ju lio  de 185(1....................................... 9 13

Do cu a rte l on es ta  c6rl«, has ta  22 do 
O ctubre do 1859...................................... 3 H 8

Oim um lauto general do la  división do 
reserva dol ojoroito de Africa y  jefe 
del 2." caerjio do ejército, ha.ita 18 
de Mayo do 1801...................................... ti ID

lugoniero jefe dol ejéroito, has ta  18 de 
Noviembre do 188i................................. l 8 16

Com andante goperal y  do jefe del cuor- 
;>o nspedicioaarió á Méjico, has ta  29 
do Ju lio  do 186'Z eu que fu6 disuolto. » 8 0

l i i j ^ l e r o  jefe, has ta  28 do Enero de > 6 ■ l
De cu arte l on es ta  córte, h a s ta  la  fe-

1 2 2

3U 1 9

AL MARTIR DE LA LIBERTAD
PB lUFBRKCBDBRA UBMOKIA

DO N  J U A N  P RXM.

Hoy cumplen dos años del dia terrible 
para la patria, del dia en que desapareció del 
mundo de los vivos el héroe de la <?uerra ci­
vil en Cataluña, el mejor consejo de la guerra 
de Oriente, como le llamaron los generales 
franceses, ingleses y turcos; el graii soldado 
de Africa, en donde tuvo, como Napoleón en 
Arcóle, aquella memorable inspiración: Sol­
dados, seguidme á mx/rir por la bandera de la 
patria; y de quien el severo O'Doimell, con 
aplauso de amigos y adversarios, dijo que 
fué el brazo del ejército cu aquellos glorio­
sos dias. ¿Qué diremos del diplomático de 
Méjico? Concretémonos á reproducir el juicio 
de Mr. White, el plenipotenciario inglés, al 
dirigirse á su gobierno: Ovando surge algu'/ia 
grme dificultad, la alta pemtración del conde 
de Jieus la resuelve siempre en el sentido de Id 
justicia.

El hombre que tanto hizo para que Espa­
ña arrojase una dinastía condonada por la 
opinión pública, fué noble siempre hasta con 
los Dorbones, según lo demostraremos en su 
dia.

Sabidos son los desvelos de Prim para 
coronar dignamente el nuevo editicio cons 
titucional, cxinsiguiendo al fin que viniera 
uu príncipe de la ínclita casa de Sahoya, un 
hijo valeroso del valeroso rey de Italia, de 
ose Víctor Manuel querido y admirado de 
todos los amigos verdaderos de la civiliza­
ción europea.

Concluyamos.
¡Gran amigo! los que tuvimos la fortuna 

de secundarte en tus últimas y azarosas 
empresas, no te olvidaremos jamás. Como en 
las exequias de César, el dia en que la natu- 
i'aleza enlutada presenciaba el acompaña­
miento de tu cuerpo inerte, desde el minis- 
t-erio de la Guerra al santuario de Atocha, 
dos grandes águilas cerniéronse constante­
mente sobre el carro fúiiobro que lo con­
ducía.

Dos amigos, uno D. Andrés Campo y  el 
otro el autor de estas líneas, seguían detrás 
y á pié, y con nosotros muchos soldados que 
cubrían la carrera, pudieron contemplar 
aquella maravillosa asistencia al acompaña­
miento de tus restos.

30 de Diciembre de 1872.
Gil C. (Remitido.)

Eu la íntima convicción de que los bue­
nos liberales nos lo agradecerán, á continua­
ción insertamos la brillante hoja oficial de 
servicios del malogrado ó ilustre general 
Prim.

La relación de estos servicios prestados 
á la patria por el héroe de los Castillejos, so­
lo alcanza hasta 1864, sintiendo en el alma 
no poder insertar todas y cada una de las 
penalidades sufridas por la libertad, todos y 
cada uno do los servicios hechos á la bande­
ra de la Nación por el ínclito conde de Reus.

Empero de todos modos, aun estando in­
completa tan elocuente historia, nadie habrá 
que no llore con lágrimas del corazón la 
pérdida irreparable do aquel famoso y nunca 
bien alabado caudillo.

HOJA DE SERVICIOS
DEL TENIENTE OENERAL D. . lU A N P R li iy  PRAST,

conde de Reus, marqués de los Castillejos, que nucid en
Reus, Cataluña, á de Diciembre de 1811.

FBORAS EN QUE 1.08 
OBTUVO.

Din Mes. Alio.

il

12

Fobr.

A bril.
Id.

A rosto
Nov.

A bril.
Julio.

Fobr.

Abril.
Nov.

Febr.
Junio.

Sol..
Enero.

WU

ld:iñIKl.)
lícn
IRSN
1888

18113

1838
1839 
1810

1813
1813
1S30

E M P L E O S

Y aBADOS 

ttüE  HA OBTENIDO.

TIEMPO OUK LOS 
HA SERVIDO.

AÍ103 Mesos Días

D istinguido do cuerpos
friiucos............. ... ■

Cadeto, id., id.................
S ubteniente, id., id. . .
Teniente, Id , id.............
(irado do Capitán, id.,

ídem................................’
C apitán, t d j  id.............. .
Grado de Comandante' 

y T eim nto  coronel del
ejército .......................... '

Mayor Com andante y I 
Teniente coronel, Id..l

Comandanto, id ............ }
p rado  de Coronel. . . .1 
Teniente Coronel Mn-

 ̂yor..............................
Coronel y  U rigadior.. 
Mariscal do Campo. . 
Toiilonto Ocuoral, , .

Total (¡« sorvicioí iftclivos hasta 81 rt« .tía» jo 
dt! Wl.............................................. 80

27

U

ABONOS.
Por la  ú ltim a  g u e r ra  c iv il, soguu rea ' 

decreto de 20 de O ctubre de Í8b5 Y
aclaraciones posteriores................. .. •

Por tas iiavogaciones de ida y  v uelta  é. 
U ltram ar, según  «1 a r l .  6." del re ­
g lam en ta  de San Herm enegildo. . . ■ 

Por ol natalic io  de la  princesa y p rín ­
cipe de A s tu r ia s , según  rea les orde-
Uf s y  aclarac iones.................................

Por la  cam paña de A frica, según real 
tíoerelo de A iiril da 1860.......................

■18Tolat ¿o servicios con abonos.. . .
CAMPAÑAS Y a c c io n e s  üK QUERRA EN QUE SE HA 

HALLADO Y VICISITUDES DE LA CARHERA.
1834. —Ooutra facciosos ea Cataluña desde su ea- 

trada al servicio, y en la acoiou dol 7 do Agosto con­
tra el cabecilla Friazent.

1835. —Ku la casa Baacell el 4 ae Euero, en la 
que se batió cuerpo á cuerpo coa un faccioso y logr<5 
uarle muerte. t!u San Quirce el 11 de Marzo, por la 
que fué recomendado. En el Coll de Guart el 12 de 
Abril, donJe fué herido. En la de Viladran el,2 de 
Agosto. Kn .luanet el 8 de Setiembre. En. la do Mata-
Siall el 12 do Octubre. A t^ue y delensa de la villa 

e San Celoní el 14 de Noviembre; y en Arbucias el 
9 de Diciembre.

1836.—En San Hilario el 24 de Febrero, en la que 
moreciií recomendación por haber sido el primero 
que con una bandera en la mano desalojó loscúémi- 
gos y dió muerte á un faccioso, de.ípuos de luchar á 
Drazo partido sin embargo cío llevar un fusil y bayo­
neta. En la sorpresa de Villancayor del Valles ol 26 
de Marzo con parte de su compañía se introdujo en 
el pueblo, recibiendo una herida de bala de fusil en 
el muslo derecho. En el ¡lueblo de Tarradell el 2 de 
Noviembre, en laq-po se batió cuerpo á cuerpo con 
un lancero, al cual dió muerte, cogiéndole sUs ármis 
y caballo; v en la salida que se hizo désde Gra'üoller.s 
iél 11. de Diciembre, consiguiendo d tr muerte á 5 
aduaneros.

1837.—En el pueblo de Forsa el 3 de Enero; el 25 
del mismo aprehendió por sí propio á un faccioso de 
los aduaneros del Congost. El 6 de Febrero atacó á 
la facciollde Altamiraen el puehW de la Amella, la 
que logró batir y dispersar completamente con bas­
tante pérdida eu la noche del 9 de Marzo, en el mis 
mo pueblo de la Amella. En las acciones de San Fe- 
liú (i'o Saserra y San Miguel do Torradell el 15 y 18 
de J ulio, por las que fué agraciado con la cruz de 
San Fernando de primera clase. En Üapiacpata el 2Ó 
del mismo. En Dorri y levantamiento de Puigoerdá 
el í® de Noviembre, por la qUe obtuvo el grado de 
cap.itan,

1838.—En la boma do liipoll el 10 de Marz.o; en la.s 
acciones do San Quirse en 'J y 16 de Abril, donde fué 
herido y agraciado con ol empleo de capitán. En el 
sitio de la ciudad de Solsoua, desde el 21 de Julio 
al 29 del mismo, siendo el segundo que montó al 
tambor enemigo del hospital, on donde réeibi(5 una 
herida de bala en el brazo izquierdo: continuó en el 
combato, siendo el prim'éro 00 apoderarse de la puer­
ta principal de la ciudad aspiilerada, metiendo en 
una de ollas un hacha encendida que llevaba, estan­
do todavía ocupada por el enemigo, no retirándose 
del combate hasta que fué encerrado el enemigo en 
el palacio episcopal, por todo lo que fué recomenda 
do y agraciado sobre el campo de batalla con el 
grado de comandante en 5 de Noviembre; estando ya 
herido, y no queriendo retirarse, se le mandó que 
con una mitad de su compañía atacase á la bayoneta 
una posición ocupada por centuplicadas fuerzas 
enemigas, lo queojecutó con admirable decisión, re­
cibiendo otra herida de bala y perdiendo 24 hombres 
de 40 que llevaba, siguiendo luego el combate á ca­
ballo, a pesar do sus laeridas, hasta que huyó batido 
el enemigo. El 6 quiso batirse á caballo, y quedán­
dose á sostener la retirada, fué el primer soldado en 
la carga que, con una mitad de caballería, dió el 
brigadier Pavía, en la que fué herido el caballo que 
montaba.

1839.—En el sitio y toma de la villa de Ager el 4 
y 12 do Febrero en el que fue elegido para (jue con 
tres-compañías tomase por asalto un fuerte reducto, 
lo que verificó á satisfacción y vista de todo el ejér­
cito siendo el primero en ocuparlo, dando ejemplo á 
la tropa que mandaba y marchando después á asal­
tar la brecha principal dol convento, no pudo veri­
ficarlo por estar impracticable, viéndose ooligado á 
quedar dentro del foso por espacio do algunas horas 
hasta que se tomó el pueblo. Por este hecho mereció 
particular recomendacíju, y fué promovido á mayor 
de batallón sobre el campo de batalla. El 12 de Abril 
en las posiciones de Biosca, se lo confiaron las com 
pañías de cazadores que componian la vanguardia 
del ejército. El 11 practicó un reconocimiento sobre 
el campo ¿el enemigo resistiendo en la retirada á 
cuadruplicadas fuerzas, acuchillando una porción de 
enemigos en un amago que les hizo con una mitad 
de caballería, por cuya acción se hizo mención ho­
norífica por el general en jefe á cuya vista se practi­
có. El 17, dándole ol mando de la vanguardia que se 
componía de cinco compañías de cazadores y una 
mitad de caballería, so le destinó á flanquear al ene­
migo desempeñándolo con tan buen tino, que ca­
vándole encima de improviso, desbarató con la mi­
tad de caballería las dobles fuerzas de este y tripli­
cadas de infantería, dejan lo eu el campo variiis ca­
dáveres, siendo siempre suya la primer cuchillada, 
por lo que mereció las gracias dol excelentísimo se­
ñor general en jefe y ascendido á primer comandan­
te sobre el campo do batalla. El 14 de Noviembre, 
también con el mando de la vanguardia, atacó con 
tanta decisión, que'l'uó suficiente su fuerza para 
romper la primera línea enemiga, quedándose luego 
á sostener la retirada, lo que hizo á entera satisfac­
ción ¿el jefe de la división, sosteniendo en buen ór- 
den á innumerables fuerzas que le cargaban, en la 
que le fué muerto el caballo y á vista del jef-i de la 
división herid.') de bala do fusil en la paletilla iz­
quierda; se le previno .se retirase y habiéndolo eje­
cutado, no hizo mas que hacerse vendar la horida y 
salir otra vez á ocupar su puesto que no dejó hasta 
concluida la acción. El 15 estuvo al frente de su fuer­
za, batiéndose con ol mayor entusiasmo, quedándo­
se igualmente á retaguardia, y el 16 rompió otra vez 
la línea de l’eracamps sosteniendo el flanco derecho, 
y en el crítico momento de ocupar el enemigo le sa­
lió al encuentro con una mitad do caballería, echán­
dosele encima con suma decisión y pegando la pri­
mera cuchillada por babor marchado dolante de su 
gente cuarenta ó cincuenta pasos para dar ejemplo, 
en In que fue nuevamente herido de bala sin aban­
donar su puesto hasta concluida la acoion, por cuyas 
jornadas y méritos contraídos on ellas fue agraciado 
con el grado de coronel sobre el campo do batalla.

1840.—Eu las acciones del 1." y 4 de Febrero, en 
los campos do Poracamps, habiéndolo en ambos dias 
confiado defender la retaguardia, lo que consiguió 
con la mayor bizarría y buen órden, particularmen­
te el dia 4, en que con su acostumbrado arrojo salid 
al frente de vario.s caballos, y dando una carga al 
enemigo, fué herido de bala eu la pierna y muc.'to ol 
caballo que montaba; por'e.sta jornada fué altamen­
te recomendado y ascendido á teniente coronel 
mayor.

184;j,__Kl II do Junio do 184;i, mandó en jefe la 
defensa do la ciudad ¿o JBous contrn el ataque que la

(lió el general Zurhano, sostoniéndo.se desde las 
siete de l'i mañana en que capituló por carecer de 
municiones; salió con todos ios honores debidos á la 
valiente defensa que habla hecho, tantó más bi­
zarra, cuanta que con solo «toa batallones de nacio- 
nale.s resistió tenaz y heróic uaente á catorce bata- 
llone.s de infaiitoría, cuatrocientos caballos y veinte 
piezas. De.spues de dicha capitulación, se diri¡ îó a 
Barcolonn, donde tomó 6l mando de la división de 
vanguardia do las tropas pronunciadas, concitando 
la fuerza reunida de nacioniiles do lo.s principales 
puntos dol principado; se posesionó do las alturas 
del Bruch, impidiendo el p'so para B ireelona á las 
numerosas fuerzas mandadas por ol referido general 
Zurhano, que estaba en Igualada, quien tuvo que 
replegar sobre Gervera conociendo la imposibilidad 
de forzar el paso. A los poco.s dia.s se presentó el ge­
neral D. Francisco Serrano y tomó el manió on jefe 
de toda.s las tropas que marchaban contra el regen­
te, lo confi(5 el mando de la vanguardia hasta la en­
trada de las tropas en Madrid. En l4 de Julio el go­
bierno provisional le concedió el titulo de Castilla, 
con la denominación do donde de Reus y vizconde 
del Bruch; habiéndose servido S. M. mandar por 
real órden do I.” de Febrero de 1850 que no se can­
celase este último título, pudiendo usarlo simultá­
neamente tanto él cuantos sus hijos y sucesores. En 
23 do Junio fué nombrado gobernador de Madrid, y 
en 25 de Agosto de igual cargo de Barcelona, y co- 
mand.antc general de su provincia. Declarada Barce­
lona on rebellón en favor de la junta central en 2 de 
Setiembre, salió con dos compáñias de guias á .si­
tuarse en Gracia, para desde allí sostener la bandera 
del gobierno, y solo asi pudo evitarse un levanta­
miento en masa de Cataluña, contra el órden esta­
blecido, como lo liabian hecho Hostalrich con su 
castillo, la Seo de Urgel, Mataró, Geróna, Figueras 
y todo el Ampurdan. Valióse de sus onlisarios para 
que óortierau toJa la provincia, animasen á unos 
pueblos á la defensa, intimidasen á otros que que- 
rian la revuelta, dando todo por resultado que la 
gran mayoría se decidiera por sostener el gobierno, 
y el tiempo necesario para que llegaran tropas de 
otra.s provincias. Durante su permanencia en Gra­
cia, fué atacado constantemente por fuerzas de Bar­
celona, pero siempre fueron rechazadas.

El 12 de Sutieñibre salió Ametller de Barcelona 
Con úna división de cuatro mil hombres y algunos 
caballos, tomando posesión de San, Andrés. El 14 
dejó guarnecido este punto, trasladándose á Badalo- 
na, con objeto de sublevar todos los pueblos de la 
costa. El 16, habiendo llegado algunas fuerzas del 
gobierno. Con el batallón de guias de Reus, que lia- 
bia hecho fórniari se organizó la división de opera­
ciones que el gobierno puso á sus órdenes, atacando 
el 19 las fuerzas de Ametlle^ que pretendiap nnsar 
el rio Besos, para entrar en San Andrés, y obligando 
á los contrarios á repasar el rio, quedando los de 
éste último punto separadas dol grueso de sus fuer­
zas. El 22 por la mañana, comenzó el ataque contra 
San Andrés, fortificado con muchas torres, forzán­
dolo á las once de la mañana: el oiiemiga perdió un 
centenar de hombres entre muertos y heridos y 400 
prisioneros. El resto de las fuerzas, saliij i  reunirse 
con Ametller, que Con lás süyás preseñeid su primer 
derriftá. La importancia política de esta victoria, fué 
inmen.sa, pues asi se evitó que en otras provincias 
levantaran la bandíra los partidarios de la Junta 
central. Separadas las fuerzas de Ametller por la lí­
nea que le habla formado, pretendió que üüo de -sus 
cuerpos la forzara la misma noche del 22, pero fué 
rechazado y disperso-, El 23 hizo ¡uaa bafida, apode­
rándose,de ciento y táñtoá dispérsos, inclusd el do- 
mándápte del cuerpo itiefá, que encontró en Saba- 
déll. El 2i, por una marcha forzada, cayó al ama­
necer sobre Mataró, pueblo fortificado y en completa 
rebelión la milicia nacional y algunas compañías 
francas: el ataque duró desde las .cinco de la mafia- 
na hasta las seis de lá larde, hora en que tomó el 
pueblo por asalto, marchando al frente de una cd- 
iumna. La pérdida del enemigo fué de 300 muertos 
y 800 prisioneros, y la suya de 40 muertos y 110 he­
ridos. Esta segunda victoria, que el gobierno le 
premió oon la gran cruz de San Fernando, decidió la 
ruina de los centralistas, que tuvieron que alejar.se 
más y más  ̂de Barcelona, y, encerrarse en las tres 
plazas de Gerona, Hortol, Vióh y PigUerd.s. El 2ti 
del mismo más marchó á Gerona, en donde .se hizo 
fuerte Ametller, y el 28 qued(5 completamente blo­
queado, sin embargo do tener menos fuerza que el 
contrario, formalizando el sitio, estableciendo bate­
rías, con todos los accidentes do la guerra, y al em­
p o z a r  los t r a b a jo s  p a r a  las b a te r ía s  d o  brechas, se 
entabló capitulación; firmada por.el jefe de lásMor- 
zas enemigas, se hizo otra capitulación en la misma 
épocá, estando bloiiueado el castillo do Hostalrich, 
y ambas plazas le fueron entregadas á los dos me­
ses do cerco; dicho jefe salió coa todas sus fuerzas á 
replegarse en ol castillo de Figueras, comprometido 
por la misma capitulación á entregar á los ciuco 
diaa este último baluarte do la rebelión centralista, 
pero no habiéndolo cumplido, se formalizó ol blo­
queo que duró tre.s meses aproximadamente, hasta 
que careciendo de viveros, capitularon con el gene­
ral en jefe, que llegó on aquellos momentos: durad- 
te lós meses del bloqueo, sostuvo una serie de com­
bates, én que sicihpre íuó vencido el enemigo. Con­
cluidas todas las operacione.s militares, entregó el 
mándó de la división y vino á Madrid con real li­
cencia.

1844. —En 19 de Enero fue nombrado gobernador 
y comandante general de la plaza de Ceuta, que no 
admitió; en 27 de Octubre fué conducido á prisión 
de órden del gobernador militar de Madrid, ó inme­
diatamente se le formó causa por sospechas de cons­
piración, sentenciándosele por el Consejo de guerra 
á seis años de castillo en las islas Marianas; fué 
conducido á Cádiz para ser embarcado, y bailándose 
en el ca-stillo de San Sebastian, S. M. se dignó con­
cederle indulto y destinarle de cuartel para Kcija.

1845. —En 22 da Abril se lo concedió la trasla­
ción á esta córte en situación de cuartel Son el 
sueldo anual de 30.000 realas. En 19 de Mayo so le 
(Soncedió licencia temporal para Francia. .

1846. —En el extranjero
1847 y 1848.—Id. En 20 de Octubre fué nombra­

do gobernador y capitán general de la isla de Puer­
to-Rico, encargándose del mando en 8 de .diciem­
bre. En 6 de Julio de 1848 recibió en dicha isla una 
comunicación del gobernador Danés de la isla (le 
Santa Cruz, en que reclamaba un pronto auxilio 
para contener la insurrección de los esclavos (le 
aquella isla, á quienes se había visto en la necesi­
dad de otorgar la emancipación, enyo socorro envió 
á las seis horas de recibir la comunicación, com­
puesto de una columna de cuatro compañías de pre­
ferencia, una sección do la batería de montaña y una 
brigada de obreros, á las órdenes de un jefe, y 
acompañado de dos de sus ayudantes de campo. Este 
auxilio, llegado tan oportunamente, hizo que el go­
bierno do aquellas islas, ya próximo á sucumbir, se 
repusiera, dispersándose los negros por las monta­
ñas y organizando de nuevo el sistema y órden que 
allí debiera seguirse. El rey de Dinamarca so dignó 
concederla la gran cruz de Danne-Brog, y el gobier­
no de S. M., el 17 de Julio de 1849, le concedió la 
autorización para su uso. Ultimamente, en 12 de 
Setiembre de 1848, entregó el mando de la expresa­
da capitanía general á su sucesor el general D. Juan 
de la Pezuela.

1849 á 1852.—Do ciiiutel en varios punto.s de la 
península y con roal licencia viajando en el extran­
jero.

1853.—Por ¡real orden de 12 de Junio fue comi­
sionado para pasar á Turquía, con objeto de exami­
nar el estado de aquel ejército y asistir á las opera­
ciones que pudieran tener lugar, si llegaran á rom­
perse las hostilidades entre la Puerta Otomana y la 
Rusia. Recibidas las iustniccionos que el gobierno 
de S. M. creyó convenientes, ó ineprporádos los je­
fes y oficíales nombrados para auxilia,rle en su co­
misión, llegó en Agosto á Constaatinopla, siendo 
recibido por S. M. el Sultán, y einprandirndo la 
marcha ¡seguidamente al cuartel general de ümer- 
Pachá, con ol que se incorporó eu Chusula. El 27 de 
Octubre salió do esto punto al cuarto! general en di­
rección á Torkam; formando ¡larto del estado mayor 
!ti comisión española, asistió á las operaciones y 
preparativos dispiiosto.s por Oraer-Pachá, con el fin 
do atravesar ol Danuoio, y tuvo la honrosa distin­
ción y particular deferencia de ser consultado por ol 
gonerul on jefa respecto de aquellas operaciones, 
aprobando éste la idea que emitió de establecer uua 
batería en determinado sitio, que facilitó extraordi­
nariamente el apoderarse las fuerzas turcas de un 
lazareto, y contribuyó del mismo modo á hacer im­
posible que lo.5 ru.süs volvieran á tomarlo á los dos 
dias, retirándose despuos de cuatro horas de fuego 
oon pérdida de 4<)() muertos y 1.600 heridos, y fu()ra 
lie combate todo.s los jefes y la mayor parto de los 
oficiales de la brigada. Retirado á cuarteles do in­
vierno el ejército de Romelía, acompañó al general 
Omei'-Pacliá h;i3tu Chusula, y embarcándose eu 
Varna con todos los oficiales que componían la co­
misión, SO dirigió á Coastautinopla, en donde obtu­

vo la honra de ser recibido en audiencia particulai 
por el Sultán, acompañado de los ()flciale3 de la co­
misión, y teniendo la satisfacción de que fe. M. I. so 
dignase significar con las frases más lisonjeras lo 
s itisfeaho que estaba de la comisión española, ue- 
gresó á Parle, en donde se detuvo a esperar nuevas 
órdenes deS. M.> según real órden de lo de Enero

1854.—Declarada la guerra á Rusia por Inglato- 
ra y Francia, por real órden de 4 de Marzo de 1851 
se sirvió S. M. determinar que volviese á Turquía 
nuevamente con los jefes y oficiales que tenia á. sus 
órdenes, como así mismo lo verificó, marchando a 
Constantinopla ó incorporándose en Chusula con ol 
ejército, siguiendo las operaciones de aquel, y en­
contrándose en la sangrienta y reñida acción entre 
Rutichumk V Girigen. A consecuencia de los acon­
tecimientos fiel año 54, volvió á España con los in­
dividuos que formabau la comisim. El emperador 
de Turquía le regaló un sable de honor y tuvo á 
bien conferirle la condecoración de primera clase del 
Merquiduje, y el Shaah de Persia la del Sol y el León 
de primera clase y el Gran Cordon correspondiente
á la misma. r ij í ^ —Regrasó á España en Setiembre del .)4 y 
en Octubre del 55 fué nombrado canitan general de 
Granada. Por real órden de 24 de Febrero, enterada 
S M. de lo acordado por el Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, se dignó resolver que el delito por­
que fué juzgado y sentenciado este general en el ano 
1848 es y debe considerar.se como puramente políti­
co y por tanto era su voluntad se (invalidase la no­
ta que consta en su hoja de servicios, á fin de que 
pueda optar á la distinguida órden de San Herme­
negildo. Los dias 25 y 26 de Noviembre hizo dos sa­
lidas de la plaza de Melilla para verificar un reco­
nocimiento detenido del país fronterizo hasta el pue­
blo de Cabrerizas, atacando á los moros que que­
rían impedirlo. Sostuvo con fuerzas inferiores las 
dos acciones de guerra logrando el objeto que se pro­
puso, arrojando al enemigo en todas direcciones, y 
retirándose á la plaza cuando lo tuvo por convenien­
te en un orden admirable, en la cual entró batiendo

1856.—En 5 de Febrero fué ascendido al empleo, 
de teniente general, cesando en 14 de Julio de 185(1 
en el cargo de capitán general de Granada.

1Hd7.—En Enero fué conducido oreso al alcázar 
de Toledo y se le formó causa por úna carta escrita 
á D. Mariano Pons y Tarrek, y que apareció inserta 
en el periódico La iberia de 5 del mismo mes, sen­
tenciándolo el consejo de guerra á seis meses do 
arro.sto en un castillo. Le fué señalado el de Alicante, 
en donde permaneció hasta el riles da Junio, que_ob­
tuvo licencia por enfermo para pasar á Francia á to­
mar las aguas de Vichy. Fué elegido diputndo á Cor 
tes por la ciudad de Reus.

1853.—Con real Ucencia en el extranjero y de 
(íuartel ea Madrid- Ea 15 de Julio fué nombrado se­
nador dóT fcllKÍ’

1859.—Declarada la guerra al imperio marro(iui, 
fué nombrado comandante general del cueiyo de re­
serva. A últimos de Noviembre desembarcó en Ceu­
ta con la división de su jnando, .marchando ensegui­
da al campament) del Otero. Nombrado por el_ ge­
neral en jefe para abrir camino en dirección á los 
Castillejos, y facilitar el paso del ejércitci, llenó cum­
plidamente su misión, sosteniendo al mismo tiempo 
que se verificaba esta operreion varias acciones de 
guerfa; Fué la primera el 12 de Diciembre, que cre­
yendo el enemigo qué las fuerzas estaban distraidas 
cOnipletáriiente en loS ■lirabájoa del camino, reunió 
unos O.OOü hombres, qué én diferentes y nutridos 
grupos rompieron el fuego contra uno de l()s batallo­
nes, tratimdo de envolver su flanco. Conocida la in­
tención, y en la necesidad de preparar la retirada al 
campamento cuando fuese la hora de regresar, re­
solvió ascármentarlos. Preparó una hábil emboscada 
y cargó en momento opOrtúno sobre el enemigo á la 
cabeza de su escolta, arrollándole y causándole 
grandes pérdidas, al mismo tiempo que le desalojó 
de las ruina.s del Castillo y casa de Marabut, reti­
rándose después al campamento por escalones y eu 
perfecto órden. El general en jefe al dar parte de 
esta acción, dice entre otras cosas: «Si el valor y se- 
arenidad del general conde de Reus no fuesen eono- 
sciilas (lomdlo áon en el ejército, el líechp ele armas 
»del dia 12 bastaría para adijuirir con justicia él tí • 
»tuio de valiente y entendido.»—Continuando loS 
trabajos del camino fué atacado en los días 17 y 22 
del mismo Diciembre, obteniendo siempre ventajas 
considerables, y escarmentando al enemigo. Se reti­
ró on e.stos dias al campamento, después de oonclui- 
des los trabajos., en el más perfecto (5rden. El gene­
ral en jefe, al dar Cuenta al gobierno de estas dos 
acciones, decía respecto á la primera: «Testigo de las 
»acertadas disposiciones tomadas por el general 
♦conde de Reus, me cabe la mayor satisfacción en 
♦significarlo;» y la segunda: «Estoy altamente sa- 
♦tisfecho de la prontitud c inteligencia con que fue- 
»ron ejecutadas mis órdenes, y muy particularmen- 
»te de la tranquilidad y acierto con que el general 
♦conde de Reus dirigi(5 todas mis operaciones.»

1860.—En 1.® de Enero resolvió el general en jefe 
que ol ejército tomara la ofensiva, disponiendo qüe 
el general Prim, con la división de reserva, marcha­
se á vanguardia y se apoderase del valle de los Casti­
llejos y de la posición de Marabut: ántes de amane­
cer levantó su campo, y pocas horas después era 
dueño del valle, ocupando las primeras alturas do­
minadas hasta entonces por los moros. Estaba, pues, 
cónseguilo el primer pensamiento del general en 
jefa; pero para conservar la casa del Marabut y áun 
el valle on donde iba á acampar el ejército, era pre­
ciso hacerss dueños de todas las posiciones que le 
dominaban. El geueral Prim las ocupó, y el enemi­
go, con fuerzas considerables y un arrojo extraordi­
nario, los disputó con tanta tenacidad que varias 
veces fueron tomadas y vueltas á perder. Las tropas, 
muy escasas (¡n número á los moros, con ocho horas 
de combate y sin haber pedido tomar alimento en 
ninguna de Tos momentos de tregua, fueron irape- 
tnosamente ataca-las por una muchedumbre de mo­
ros diez veces mayor, marchando fuerzas considera­
bles por el flanco á cortarles la retirada. El mo­
mento era supremo y decisivo, y el general Prim, 
tomando la bandera del regimiento de Córdoba y 
arengando á la.s tropas, se arrojó sobra la terrible 
posición ocupada por ol enemigo, arrojándole y sem­
brando el espanto, y la llave del campamento quedó 
en poder del ejército español. El general eu jefe al 
dar parte detallado de esta batalla, dice en uno de 
los párrafos lo siguiente: «A las tres de la tarde, re^ 
♦forza-io el enemigo con los grandes grupos que se 
♦veían sin cesar incorporándosele, atacó otra vez de 
>>un modo desesperado las posiciones ocupadas por 
»el conde Je Reus; pero este, con ese valor sereno 
♦que tanto le caracteriza, poniéndose al frente de 
♦sus batallones, al grito eléctrico de ¡viva la reina! 
♦salió al encuentro del onemigo, que como un rau- 
»dal impetuoso descendía de los cercanos montes.» 
«Pronto llegaron á cruzarse las bayonetas y gumias, 
♦siguiéndose por algunos momentos una encaruiza- 
♦da lucha cuerpo á cuerpo, de la que salieron veu- 
♦ceilores nuestros ba^llones.^ El enemigo volvió las 
espaldas y el estandarte de San Fernando, tremola­
do por el mismo conde de Reus, ondeó de uuqvo en 
la importante posición tres veces disputada. El 2 de 
Enero fué unido al segundo cuerpo de ejército á la 
división de reserva por enfermedad del geueral don 
Juan Zabala, y confiándolo el general eu jefe el man­
do de estas fuerzas. Marchó con estas cubriendo la 
retaguardia del ejército en su paso del monte Negro. 
En el campamento de capitanes fue nombrado por el 
geueral en jefe para marchar á Ceuta con algunos 
batallones en busca de víveres, eu razón á la absolu­
ta carencia que había á consecuencia del temporal. 
Operación que no tuvo lugar porque en el momento 
de emprender la marcha se divisaron los vapores 
que los conducían. En 10 do Enero sostuvo el ataque 
que hizo el enemigo á las fuerzas que estaban prote­
giendo el desembarque de víveres, cuya operación so 
verificó con el mayor orden y tranquilidad á pesar 
del fortificado ataque de los moros, que duró cuatro 
horas. El general en jefe dijo al gobierno de S. M. en 
el parte do esta acción: «En esta jornada, e:cceleutísi- 
mo señor, he tenido la satisfacción do poder aprociar 
(le nuevo lo que valen nuestras valientes tropas, di­
rigidas por generales tan acertados como el conde de 
Reus; siempre e.stá el primero eu el peligro, mar­
chaba al frente de sus tropas dirigiendo sus movi­
mientos con su habitual serenidad y sangre fria.» 
El 12 volvieron los moros a atacar el campo, siendo 
rechazados con pérdidas considerables, y persegui­
dos y acosados por espacio de más de una hora por 
algunos batallones, á cuyo frente marchaba ol conde 
de Reus. El 14 fué designado por el general en jefe 
para iniciar el atrevido moviinionto del naso del 
Cabo Negro. Ordenó sus tropas para el couiDate con 
tal acierto, que á las tros hora.s de mar(ília, ya oran 
dueños (lo las primerus alturas, á ¡icsar de los pro- 
fimdí.iime.s barruncuii y ásperas malezas que tuvie­
ron que atrave.sar. El oiioinigo, coa fuerzas suiione- 
res, dolbudia cou tenacidad las cordilleras, pero á 
las do.s horas y media da oucarnizado combate, las

tropas coronaban ya las más elevadas crestas, ha- 
bien-lo arrojado á los moros dol primero, segundo j  
tercer estribo. No por eso desmayaban los moros, y 
dueü >3 do una cordillera de colinas, trataron de ha- 
cer.se fuertes on ollas, cubriéndolas coa numerosa-, 
fuerzas de infantería, v colocado.s á su pié grandes 
grupos de caballería. lU general Prim dió entonces 
á sus tropas la colocación conveniente para un ata­
que general v decisivo, V eu el momento oportuno 
lo llevó á cabo arrollando al enemigo y tomándole 
hasta sus últimos atrincheramientos. El general en 
jefe al dar al gobierno ol parte detallado de esta ba­
talla, y al recomendar á la-s tropas que tomaron 
)arte, dice: «no obstante, la justicia exige que nom- 
:ire y coloque eu primer lugar al teniente general 
conde do Reus, que desplegó, durante todo el dia, 
tanta diligencia eu dirigir los ataques, como ener­
gía en llevarlos ú cabo.^ El 30 de Enero fué nombra­
do comandante general, en propiedad, del segundo- 
cuerpo, por enfermedad y ausencia del general Za- 
bala, y el 31 asistió á  la jornada de aquel dia. El 3 
de Febrero de.sembarcó en las playas de Tetuafl la 
legión catalana que fué agregada al cuerpo de ejér­
cito que mandaba el conde de Reus. Dispuesto el 4 
el ataque contra las trincheras enemigas, que de­
fendían la plaza de Tetuan, tocó al general Prim 
avanzar por la derecha, llevando dos brigadas es­
calonadas por batallones y dos á retaguardia eu 
columna cerrada, y entre unas y otras dos baterías 
de montaña y dos del segundo regimiento montado.

Desnues de cuatro horas de fuego y colocadas las 
columnas se dió la orden de avanzar en toda la línea. 
El segundo cuerpo marchó de frente para atacar la 
trinchera y la cuneta que cerraba la extrema iz­
quierda enemiga; pero pronto entraron en unos pan­
tanos, en donde los hombres y los caballos se enfan­
gaban, á la vez que la metralla y el fuego de fusile­
ría los diezmaba; el enemigo no pudo ménos de alen­
tarse al ver esta situación do nuestras tropas, y en 
tan crítico momento, el general Prim, arengando á 
las tropas á que le siguieran, so lanzó á la trinchera 
enemiga, on donde penetró por una tro-riera con dos 
de sus ayudantes y ¿os oficiales da Estado mayor, y 
seguido inmediatámente por los catalanes y cazado­
res do Alba de Tormos, se hicieron dueños de jas 
trincheras y la cuneta avanzada, abriendo paso á Jas 
demás tropas del segundo cuerpo, que á los pnooif 
minutos se apoderaron de todo el campamento cou 
sus tiendas, bagajes y artillería. En el parte deta­
llado del general en jefe, se lee en dos paraje» dis­
tintos: «El general conde de Reus, al frente (m sus 
tropas, se lanzó á las trinchera.s.—El Conde de Reus, 
dando el ejemplo, penetró por la tronera de uno de 
sus cañones.^ El dia 6 fué el desigaado para entrar 
ea Tetuan, y el general Prim, con las fuerzas (te su 
maudo. faldeó la Sierra Bermeja y se apoderó de la 
Alcazaba. Los catalanes, escalando est^ clavaron sn 
sus almenaé el pendón de Castilla. Estableció so. 
campamento el sefíiíndo cuerpo en el camino de 
’fánger, desde donde hizo varios reconocimientos en 
diferentes dias. El 11 de Marzo intentaron los enemi- 
<-03 apoderarse da las alturas que dominaban el pun­
gió de Samad, y fueron recliazados y ahuyentados di» 
las posiciones que tenían, cargándoles el genera: 
Prim á la cabeza de cuatro batallones y dos e.mu(i- 
drories. Por real decreto de l.° de Marzo, se confino 
al general Prim el título de marques de los CastiUa- 
j-oŝ  con grandeza de España de primera clase, para 
i f ’sus hijos, herederos y sucesores, libre de todo 
gasto, eu .recpmpensa^del mérRo^ritraid^gasto,-------- *
lleioa Cabo Negro y Tetuaa. ,
baíalla de Vad-Rás>l fronte del 
de su mando, sosteniendo constantemente te m 
izquíerdá, y tomando al enemigo todas las pos. cm es 
que con tanta teriácidad y bravura intentó sostéiuer 
durauto ocho horas de rudos combates. ^

En el parte que el general en jefe elwo al go; 
bierno, decía lo siguiente: «SI c'(m(te de Reus lleno 
cumplidamente sus órdenes, y sobreponiéndose u- 
to(ias los obstáculos, le vi bien pronto formar li^ ba­
tallones al otro lado del rio, haciendo replegar aí ene 
mi“'0 á las alturas de su frente. Conociendo el conda 
de Reus la importancia de aquellas posiciones, la» 
atacó y tomó instaotáneairiente. Poriiido- el primer 
aduar, el general conde de Reas, puesto al frente del 
primer batallón de León, y de un escuadrón de co­
raceros, volvió á conquistarlo. Otra carga desespe­
rada del enemigo hizo ceder de nuevo a nucstra.v 
fuerzas avanzadas; pero lanzándose entonces el con­
de de Reus con el primer batallón áo b*^»rra, y 
cargando también á la vez un batallón de Toledo 
cou el brigadier Navazo, volvió á quedar en nues.ro 
poder la posición conquistada. Los esfuerzos que hi­
cieron las tropas de mi izquierda con el general con­
de de Reus, desconcertaron á los marroquíes y doei- 
dieron te jornada.» Ajustada la paz con el imperio 
marroquí, regresó á España. Por real decreto do 2 de 
Mayo fué nombrado ingeniero general del ojorcito,
plazas y fronteras. , • , /■ -

1861.—Por real decreto de 18- de Noviembre fu* 
nombrado comandante eu jefe del cuerpo expedicio­
nario á Méjico. , ,

4862_En de Euero desembarco m  VeraeruB
y tomó él mando de 1a expedición; obró do acuerdo 
coa los plenipotenciarios de Inglaterra y Franma en 
todo cuanto ocurrió política y militarmonts ha.st» 
el de Abril; en que los do la ultima nación se pu­
sieron en completo desacuerdo con las instrucciones 
que tenia, y resolvió embarcarse para la Habana con 
las fuerzas de sU mau-io, como lo verificó de.spue3 
de firmada por todos los plenipotencianos un Mta 
exacta de la última conferencia que tuviei-on en C a­
zaba. Regresó á la Península, y por real decreto de 
27 de Julio se sirvió S M. declarar disualto el cuer- 
po expedicionario, y terminada la misión 
tenciaria, quedando lüiívsatisfecha del celo, lealta 
6 inteligencia con que fo había desempeñada

1863. —S. M. se sirvió aceptar en 28 de Enero la 
renuncia que hizo del cargo de ingeniero general, 
pasando á situación do cuartel.^

1864. —Do cuartel en esta córte.
COMISIONES QUE HA DESEMPEÑADO- 

1841.—¿lubinspector de carabineros ea el mes de 
Julio para inspeccionar los cuerpos di) las cuatro 
provincias de Andalucía, habiendo sido etegido 
diputado en las legislaturas de 1841, 43,44, aO y 

La de estudiar los adelantos de la ciencia militar 
en la guerra de Oriente, y presentar una Momona 
de sus observaciones en el término de cuatro meses. 

18^  y 57.—Diputado.
1858,—Por real decreto de l5 dé Julio fue nom­

brado senador del reino.
CRUCES \ (XINDECOS.ACIONES (QUE DISFRUTA.

1843.—Graa cruz de San Fernando por oi asalto 
y toma do Mataró á los centralistas el 24 de Se­
tiembre. , ,

1849.—Gran cruz de Draune-Brog con rea auto­
rización do 17 de J ulio para usarla.

1863.—Eu 11 de Julio título de Castilla con U 
donomiuRciou da conde do Reus y vizconde del 
Bruch, por el mérito que contrajo en la doíen.sa de 
la ciudad do Reus en 11 de Junio dol mismo ano
contra tes tropas del Regente.

1836.—Por real órden de 18 de betiembre dci 
mismo fue nombrado Caballero do la orden ameri­
cana de Isabel te Católica.

1838. —En 15 de Abril, cruz deban Fernando de
primera clase por las acciones de San Feliu de a- 
cerra v San Miguel de Ferradoll. ,

1839. —Por real órden de 20 de Diciembre, so
guuda vez Caballero (le la órden de San Fernando 
do primera clase. ,

1838.—La cruz del Siria y asalto de Solsona- 
1854.—Por real órden de 4 de Marzo 

gunda clase ¿ol Merchidujo, concedida por el empe­
rador de Turquía. , , DZroiu

La del Sol y el León do primera clase, de Fersia, 
y el Gran Cordon correspondiente á la misma.

1860.—Por real decreto de 1.® de Marzo so lo (wn- 
cedió el título do marqués de los ^Castillejos, cou 
grandeza de España do primera c,ase para si, s ■ 
hijos, herederos y sucesores, libro de todo S*3to, 
premio de los relevantes sorvieios que presto on te 
guerhi de Africa.♦ _

El .souor o'oncral Salcedo, (juo se eucuou- 
tra  eiiferiíio cu  Alcalá ile licuares, uos i c -  
mito copia do la  carta  (pie escusaudo su  asi.s- 
toucia al acto (¡ue hoy debe teuer luffar eu 
Atocha, h a  d ir^ ’ido a l Exemo. Sr. D. Ma­
nuel Ruiu Zorrilla, como asiim sino (leí te lo - 
o-raina (luc h a  enviado á la  ilu stre  viuda dol 
iuolvidable geueral l’riin, que dice asi:

«Exema. Sra.- Duquesa viuda do Prim.
Barrio de Salam¡iuca.—Mh.víiW.  ̂

Enfermo eu ca(ua, uo puod'i usUtir como quisic 
ra, ú las honras fúnobros del iltistre inárlir da la li­
bertad ó inolvidable general Prim.

Cou tal motivo mivia á V. l'l. cual a .su.s hijo.s, 
o:i.pro,sion do su sentimiento y les acompaña cas 
dolor ol general

FEDEUICO bALCKDU^ 
ñSaKNÍ¡r»a VALSBO, «OLPADO, 4.
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